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Sistemas de información
Las propiedades de la información digital

Por Lluís Codina

Resumen: Se argumenta la necesidad de determinar las características de la información digital en
línea y sus posibles consecuencias. El autor propone tres propiedades de la información digital:
computabilidad, virtualidad y capacidad, y discute sus implicaciones para la profesión y para el
estudio en biblioteconomía y documentación.
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Pensar el documento
La documentación desempeña, de facto, un papel

parecido respecto a los nuevos soportes documentales
al que juega la filosofía en relación con las nuevas
fronteras del conocimiento. Hasta que un nuevo so-
porte no se introduce del todo en la vida social, suelen
ser los documentalistas los principales actores en la la-
bor de análisis y discusión de sus posibilidades. Des-
pués, una vez que ha quedado bien establecido en la
sociedad, estos profesionales dirigen preferentemente
su mirada a alguna otra nueva frontera del mundo de
los documentos.

«Quisiera recordar las enormes
posibilidades, todavía por ex-
plotar, que se derivan del he-
cho de tener una masa de va-

rios miles de millones de docu-
mentos indizados gracias a los

cada vez más eficaces, pero
aún muy lejos de la perfección,

motores de búsqueda de la
web»

Este ciclo recuerda inevitablemente al papel de la
filosofía respecto a las ciencias emergentes: hasta que
una disciplina no tiene bien definida sus características
suele ser labor de aquella analizarla y discutirla. Ocu-
rrió en su momento con la física de Newton, más re-

cientemente con la cibernética y la teoría de sistemas
y sucede ahora en terrenos como la inteligencia artifi-
cial y la biología.

La documentación dedicó en su momento sus es-
fuerzos de análisis y de clarificación a “nuevos” so-
portes como las microformas, el vídeo o los discos óp-
ticos. Parece que ahora le corresponde examinar con
intensidad, dentro del ciclo mencionado, cuáles son las
características y las propiedades de la información di-
gital y, muy en particular, de aquella que se encuentra
disponible en línea.

En algún momento es de esperar que se llegue a un
relativo consenso que permita dar, al menos, por par-

Propiedades del soporte digital
—Computabilidad: la información puede

ser procesada o “calculada” por un ordenador.

—Virtualidad: la información digital no es-
tá sujeta a las limitaciones propias de la analógi-
ca.

—Capacidad: ausencia de limitaciones
prácticas en cuanto al volumen de información al
que puede tener acceso en línea mediante inter-
faces unificadas.
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cialmente superado tal debate aun-
que al parecer aún no se ha llegado a
ese punto y necesitaremos todavía
aportaciones en esta discusión. El
objetivo de este artículo es ensayar
una muy modesta contribución a tan
necesario debate.

Definiciones
Decimos que una información es

digital cuando está codificada en el
formato que puede interpretar un or-
denador y suele decirse que consiste
en series de ceros y de unos (0, 1).
Pero esto, aunque útil, no deja de ser
una simplificación. Ningún ordena-
dor puede saber qué es un cero o qué
es un uno. Por tanto, cada vez que
decimos que procesa series de estos
números lo estamos “humanizando”.
En realidad solamente registra cam-
bios en señales que pueden adoptar
cada vez uno de dos estados posibles, por ejemplo: co-
rriente eléctrica de tensión alta y tensión baja, o bien
presencia de corriente y ausencia de ella. El caso ex-
tremo de esta codificación lo tenemos en los discos óp-
ticos, tipo cd-rom, donde las dos situaciones posibles
consisten en simples sucesiones de depresiones y de
llanos.

Por otra parte, decimos que una información digi-
tal está en línea cuando es posible acceder a ella desde
terminales u ordenadores remotos, a través de redes de
área local, de área amplia o bien de combinaciones de
ambas. El gran cambio en el mundo de la información
digital en línea, antes conocida (de forma poco ade-
cuada) como información electrónica, llegó a finales
del siglo XX con internet y la www. Con toda seguri-
dad aún no hemos asimilado las consecuencias de esta
gran transformación que bien podría revelarse como
una de las tres grandes revoluciones en la forma en que
la humanidad crea, protege, difunde y promueve el co-
nocimiento; a saber, si la primera llegó con la escritu-
ra, la segunda con la imprenta, posiblemente, la terce-
ra la traerá la www.

Diferencia específica

Llegados a este punto, la cuestión es que debemos
preguntarnos cuál es la diferencia concreta de la infor-
mación digital en relación a las otras clases de infor-
mación o a los otros tipos de soportes. Más específica-
mente es necesario que nos planteemos lo siguiente:
¿cuáles son las propiedades de la información digital
comparada con la analógica?

Claro está que, inmediatamente después, en el su-
puesto que lleguemos a alguna conclusión, deberíamos
preguntarnos: ¿cuáles son las consecuencias de tales
propiedades específicas para la biblioteconomía y la
documentación? Vamos a ensayar aquí una respuesta a
ambas preguntas. Comencemos por las propiedades
del soporte digital. Creemos que hay buenas razones (e
incluso un cierto consenso) para señalar estas tres:
computabilidad, virtualidad, capacidad1.

Computabilidad
Es una propiedad tan obvia de la información digi-

tal que a veces nos pasa desapercibida. Algo es com-
putable cuando puede ser procesado por un ordenador
siguiendo un programa o un algoritmo preciso. Un se-
gundo hecho merece aquí nuestra atención: en un or-
denador, toda morfología de la información (texto,
imagen, sonido) se representa de la misma forma, me-
diante series de ceros y unos (para usar la simplifica-
ción habitual). Además, se expresan mediante el mis-
mo procedimiento tanto los datos como las instruccio-
nes. Este modelo tan simple tiene interesantes conse-
cuencias a la hora de procesar información con objeti-
vos documentales, es decir, su recuperación.

Los miembros de nuestra comunidad profesional y
científica hace tiempo que conocen algunas de las co-
sas que se derivan de los hechos anteriores, aunque
suelen escapar a otros colectivos profesionales dedica-
dos al mundo de la información. Por ejemplo, en nues-
tro campo sabemos que la información textual es pro-
cesable con los métodos tan elegantes e “inteligentes”
que permiten los algoritmos propios del campo de la
recuperación de información. 

Computabilidad: Boxmind, un servicio de formación en línea, es un buen ejemplo de la
irresistible tendencia de la información digital a combinar texto e imagen.

http://www.boxmind.com
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Esto es algo que, por desgracia, ignoran con fre-
cuencia incluso buenos profesionales de las ingenierí-
as de tipo informático, que creen que el procesamien-
to textual comienza y acaba en la clase de cosas que re-
alizan en los editores de textos. Por eso, cuando deben
aplicar soluciones documentales conciben la informa-
ción textual como bloques de texto unitarios que sola-
mente pueden ser almacenados y, como mucho, eti-
quetados con un identificador único; algo así como si
los usuarios siempre tuvieran necesidades de informa-
ción de este estilo: “en qué estantería está el libro cu-
yo isbn es el xxxxxxx”?

Por tanto, ya tenemos ante nosotros una primera
consecuencia que se deriva de la computabilidad de la
información digital: cuando se encuentra en este for-
mato podemos realizar una serie de operaciones de
búsqueda o de descubrimiento que sería imposible re-
alizar con otra de naturaleza analógica.

No vamos a entrar aquí en detalle, pero quisiera re-
cordar las enormes posibilidades, todavía por explotar,
que se derivan del hecho de tener una masa de varios
miles de millones de documentos indizados gracias a
los cada vez más eficaces, pero aún muy lejos de la
perfección, motores de búsqueda de la web.

Ahora bien, las posibilidades de la computabilidad
no terminan aquí. Si toda morfología de la informa-
ción puede representarse de la misma forma (ceros y
unos), entonces las barreras entre esas morfologías a la
hora de compartir un mismo medio o un mismo sopor-
te, desaparecen. 

El papel puede contener (de hecho es el medio idó-
neo) texto e imagen estática, pero no sonido ni imagen

animada; por su parte las cintas de vídeo pueden con-
tener ambos, pero son muy ineficientes para el texto o
la imagen fija. El soporte digital es el único que puede
contener todas las morfologías de la información. Es-
to nos indica que, si la web es todavía predominante-
mente textual, tal cosa no durará mucho y será, cada
vez más, audiovisual sin dejar de ser textual.

«Si la web es todavía predomi-
nantemente textual, tal cosa no
durará mucho y será, cada vez
más, audiovisual sin dejar de

ser textual»

Solamente es cuestión de tiempo que internet dé
paso a nuevos géneros narrativos en los cuales, en el
mismo documento estén combinados los textos y las
fotografías con imágenes animadas con sonido y con
voz. 

Tenemos desde hace años una anticipación de lo
que puede ser esto en las enciclopedias en disco ópti-
co tipo Encarta. En este soporte es habitual encontrar
aplicaciones multimedia porque la velocidad de trans-
ferencia de datos entre el lector de cd-rom y la cpu es
decenas, o cientos de veces, superior a las que permite
el actual ancho de banda de internet. Pero si este ancho
de banda no deja de crecer, como así sucede última-
mente, en el futuro (digamos en algún momento: entre
5 y 10 años) podemos esperar que no habrá apenas di-
ferencias entre ejecutar un multimedia en disco óptico
o a través de la web. 

Pero lo que hace que las cosas cambien es la esca-
la a la cual suceden. Cuando el an-
cho de banda suficiente para ejecu-
tar documentos multimedia sea una
realidad a bajo precio en internet,
aparecerán consecuencias y trans-
formaciones que décadas de lo mis-
mo en discos ópticos no han sido ca-
paces de traer. ¿En qué consistirán
tales cambios? En buena parte lo ig-
noramos, pero sin ninguna duda van
a tener lugar. En otro momento po-
demos hablar de ellas pero por aho-
ra lo dejaremos aquí.

Por último, en este apartado hemos
de hablar de la hipertextualidad, o la
posibilidad de enlazar entre sí docu-
mentos y partes de ellos siguiendo
cualquier tipo de lógica o relación
de semejanza entre ideas, conceptos,
etc. Esta característica debería per-
mitir tanto la escritura no lineal

Virtualidad: FindArticles es una base de datos de texto completo gratuita con la que se puede
acceder al contenido de unas 300 publicaciones de diversos ámbitos del conocimiento.

http://www.findarticles.com



21El profesional de la información, vol. 10, nº 12, diciembre 2001

Las propiedades de la información digital

–mediante la cual los autores no ne-
cesitan reinventar o reproducir ideas
que ya han expuesto otros autores,
sino que pueden limitarse a incluir
un enlace a ellas—, como la lectura
no lineal de manera que cada lector
pueda construir su propio camino
intelectual en la lectura de docu-
mentos.

Es la computabilidad la que per-
mite la creación de la clase de uni-
verso documental, o docuverso, for-
mado por la red universal de orde-
nadores interconectados que antici-
pó a su manera Vannebar Bush y
que Ted Nelson expuso con mayor
audacia que nadie a través de su pro-
yecto Xanadu.

Tenemos muchas tareas pen-
dientes en relación con la hipertex-
tualidad. En primer lugar necesita-
mos una retórica de la misma que
nos ayude a decidir lo que conviene o no enlazar y, por
medio de qué convenciones gráficas o textuales damos
a conocer las características de cada enlace si quere-
mos producir sistemas de información y documentos
digitales más eficientes. Es evidente, que no podemos
enlazarlo todo con todo, como tendían a hacer los pri-
meros autores de hipertextos, pero tampoco podemos
despreciar un arma intelectual tan formidable como los
enlaces; así pues ¿qué hacer exactamente?

También han quedado en entredicho las teorías hi-
pertextuales clásicas según las cuales un documento
digital debía estar compuesto por secciones (nodos es

el término técnico) de pequeño tamaño, y cada parte
debía contener una sola idea o concepto, lo que cabe
en una pantalla. 

Virtualidad
Hasta la era internet, decir de algo que es virtual

significaba decir que tenía existencia aparente. Pero la
Red ha cambiado este sentido y ahora se entiende co-
mo “liberado de algunas de las limitaciones propias de
lo analógico”; además sugiere que algo existe de otra
manera, en forma de bits (ceros y unos), pero existe.

«Los documentalistas debemos
incorporar claramente, y sin

complejos, la cantidad de infor-
mación de un recurso como

una de sus cualidades a la hora
de evaluarlo»

Fue Negroponte uno de los primeros autores en
señalar, de forma muy contundente y acertada, algunas
de las consecuencias que se derivan del hecho de que
una información esté registrada mediante bits y no a
través de átomos (como diría este autor); es decir, que
sea digital en vez de analógica. Explicaba, por ejem-
plo, que cuando el usuario de una biblioteca toma un
libro deja un hueco en la estantería y ya nadie más pue-
de leerlo. En cambio, cuando alguien accede a un do-
cumento digital sigue estando disponible para todos
los demás usuarios.

La virtualidad propia de la información digital tie-
ne otras muchas consecuencias. Una de las más im-

Capacidad: Imdb proporciona información de valor añadido de más de 200.000 films y a
casi un millón de cineastas: ¿qué soporte analógico podría ofrecer semejantes cantidades de

información en un recurso unificado?
http://www.imdb.com

Nuevos precios para el año 2002

Suscripción individual: 65 ¤ , 114 US$*

Suscripción para instituciones: 108 ¤ ,
166 US$*

Los pagos por transferencia bancaria se
han de realizar a las siguientes cuentas del
NatWest Bank de Oxford, Reino Unido:

En euros: 607003-550/00/40187071

En dólares: 607003-140/00/40187098

*El precio expresado en dólares incluye
ya el envío por correo aéreo a América.



El profesional de la información, vol. 10, nº 12, diciembre 200122

Lluís Codina

portantes, desde el punto de vista económico, es que el
precio de una copia adicional es cero (o casi cero). Co-
mo diría Negroponte, tanto el diario con más lectores
como el que menos tiene de internet, tiran exactamen-
te el mismo número de ejemplares: uno.

«Si el ancho de banda no deja
de crecer, en el futuro podemos

esperar que no habrá apenas
diferencias entre ejecutar un

multimedia en disco óptico o a
través de la web»

Como, según los economistas, el valor de un artí-
culo en el mercado tiende a aproximarse al gasto de
producir una unidad adicional de ese producto, y en in-
ternet ese coste es cero, no es extraño que prolifere la
información y los servicios de información gratuitos.
Tal como evoluciona internet, es cierto que tal vez esa
gratuidad desaparecerá de algunos sectores concretos,
pero aparecerá en otros nuevos. 

En el momento que las editoriales empiecen a co-
brar por sus ediciones digitales en la Red (o por sus en-
ciclopedias, p. e. la Britannica), aparecerán iniciativas
de otras empresas del sector privado o público, de
ONGs, incluso de particulares, etc., que publicarán in-
formaciones gratuitas (p. e. Funk and Wagnalls, Xre-
fer, sector de la enseñanza, etc.). Por tanto, todo pare-
ce apuntar a que el fenómeno de la gratuidad de la in-
formación en internet es algo que ha llegado para que-
darse.

La virtualidad también tiene problemas. En primer
lugar proporciona dolores de cabeza a los autores y a

las empresas editoriales por la facilidad de copia. Tam-
bién a las bibliotecas y a los centros de documentación
por las nuevas restricciones a las que deben hacer fren-
te con relación a la copia y la reproducción de infor-
mación digital. En algunas ocasiones se ha llegado in-
cluso a poner en duda que el derecho de propiedad in-
telectual tenga sentido en la Red. Afortunadamente pa-
rece que este pseudo debate ya se ha superado, lo cual
no significa que su protección no sea conflictiva.

Pero en esta visión global de lo digital, aquí sola-
mente queríamos dejar constancia de esta otra faceta
de la virtualidad. La fragilidad de este soporte es otro
de los problemas derivados de esta característica. Los
documentos analógicos poseen lo que se llama “im-
pacto directo”, es decir, no necesitan un aparato para
ser leídos. En cambio la información digital requiere
aparatos informáticos que con los años quedan obsole-
tos o simplemente desaparecen del mercado. La con-
secuencia es que es más fácil leer un documento en pa-
pel de hace 500 años que un disquete de 5,25” de hace
diez años. 

Por otro lado, un documento digital se degrada de
modo “catastrófico”. Un simple bit erróneo en un ar-
chivo de cientos de páginas o una pequeña mota de
polvo que entre en contacto con la superficie de un so-
porte magnético, puede hacer totalmente imposible su
lectura, al menos con los medios con los que cuenta un
ciudadano normal. 

Finalmente, la virtualidad hace difícil en ocasiones
determinar los límites de un documento digital. Mien-
tras los analógicos son claramente objetos discretos y
tienen límites bien definidos, no sucede siempre lo

mismo con los documentos digita-
les. El lenguaje propio de la www, el
html, se basa precisamente en una
filosofía de documentos distribui-
dos. Una página web puede constar
no solamente de decenas o de cien-
tos de archivos distintos y separa-
dos, situados incluso en ordenado-
res distintos, sino que parte del con-
texto que le da sentido está consti-
tuido por archivos externos de hojas
de estilo o es un elemento de un
conjunto de marcos.

Capacidad
Con este atributo nos referimos al
hecho de que el soporte digital no
parece tener límites prácticos en
cuanto a su capacidad para contener
información, mientras que los ana-
lógicos, en cambio, se saturan muy

Nuevas vías: Inxight. Se visualizan de forma gráfica informaciones que son inherentemente
textuales.

http://www.imdb.com
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pronto. Por ejemplo: son difícilmente concebibles li-
bros de más de 2.000 páginas, diarios de más de 300,
o cintas de vídeo superiores a las cinco horas de dura-
ción. Ya sabemos que se pueden tener millones de pá-
ginas sobre la base de reunir miles de libros, pero este
tipo de acumulación no es comparable con el que faci-
lita el medio digital, a través de un acceso unificado o
de una interface única.

Para ilustrar este punto parece útil recurrir a un ca-
so concreto. Existe una importante base de datos sobre
cinematografía en internet (IMDb) que permite el ac-
ceso unificado y, hay que destacarlo, mediante una in-
terfaz unificada (el navegador de internet) a informa-
ción sobre más de 200.000 films y casi un millón de ci-
neastas. ¿Podríamos siquiera imaginar de cuántas pá-
ginas debería estar hecho un libro si pretendiéramos
publicar esos datos de manera unificada en una única
guía en papel?

http://www.imdb.com

Suelen despreciarse las cuestiones “meramente”
cuantitativas, y a muchas personas del campo de las
humanidades y de las ciencias sociales (como el au-
tor), les cuesta ver la significación de esta clase de
cuestiones. Por eso, nos gustaría señalar aquí un viejo
principio de la filosofía: cuando los aspectos cuanti-
tativos superan un cierto umbral, se vuelven cualitati-
vos. Este límite lo ha superado la información digital
en línea en algún momento de la era internet y proba-
blemente mucho antes con distribuidores “clásicos”
como Dialog o Lexis-Nexis.

En cualquier caso, a riesgo de parecer política-
mente incorrectos, debemos decir que el tamaño sí im-
porta, por lo menos en temas de in-
formación y creemos que debe se-
ñalarse como una de las cualidades
más significativas de la información
digital en línea esta inagotable, a to-
dos los efectos prácticos, capacidad
del medio.

Conclusiones
En esta visión global no pode-

mos detenernos mucho en cada una
de las propiedades discutidas. Sin
embargo, sería muy incompleta si, al
menos, no intentáramos esbozar al-
gunas ideas finales, desde los intere-
ses de nuestra profesión y de nuestro
campo de conocimiento, de las tres
propiedades de lo digital señaladas.

Comencemos por la computabi-
lidad. Los investigadores y científi-
cos de la biblioteconomía y la docu-

mentación deberíamos esforzarnos en explotar mejor
esta característica de la información mejorando las in-
terfaces de usuario de catálogos y de bases de datos,
ampliando las formas en las que prestamos servicios
de información. Un buen ejemplo proviene del con-
texto del comercio electrónico. Mientras que ese mun-
do tiene aún mucho que aprender en relación a cómo
se diseña un formulario de consulta, nos ofrece tam-
bién lecciones a los documentalistas con servicios de
información como el que consiste en dar a conocer da-
tos sobre qué otros libros suelen comprar quiénes han
comprado uno determinado (ver, p. e. Amazon).

http://www.amazon.com

La traslación de algunos principios de la bibliome-
tría (y la creación de otros nuevos) al mundo de las pu-
blicaciones digitales en la web y al cálculo de la rele-
vancia de los recursos digitales, son otra muestra de
una tendencia que combina lo mejor de nuestro mun-
do con las propiedades de lo digital y que no debería
haber hecho más que empezar.

«No podemos enlazarlo todo
con todo, como tendían a ha-

cer los primeros autores de hi-
pertextos, pero tampoco pode-
mos despreciar un arma inte-
lectual tan formidable como

los enlaces»

Por último, en el apartado de la computabilidad,
como ya hemos señalado, tenemos un amplio terreno
de estudio en el tema de la hipertextualidad y de la ló-
gica de los enlaces. Es este un sector que necesita de

Multimedia: Eyewire. Los recursos que necesitarán tratamiento mediante informaciones de
valor añadido en el futuro serán, cada vez más, de tipo multimedia.

http://www.eyewire.com
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muchas innovaciones y en el que los documentalistas
tenemos un buen campo donde poner en marcha una
buena parte de nuestras energías.

¿Qué consecuencias deberíamos extraer de la vir-
tualidad? No sabemos si es la más importante, pero sin
duda la más urgente es la necesidad de desarrollar sis-
temas de conservación adecuados a la naturaleza ex-
tremadamente frágil y volátil de la información digital.
Si no avanzamos pronto en esta vía, hablar de patri-
monio digital parecerá una contradicción en los térmi-
nos. Afortunadamente, cada vez hay más iniciativas y
más cerebros dedicados al tema —como muy oportu-
namente nos informaba en estas mismas páginas Jor-
di Serra (ver: EPI, v. 10, n. 9)—. 

Otra consecuencia es que la biblioteconomía y la
documentación van a tener que hacerse progresiva-
mente más audiovisuales, sin dejar de ser textuales. En
general tenemos buenos profesionales y estudiosos de
la documentación textual, pero no tenemos tantos de la
de naturaleza audiovisual. Sin duda, vamos a tener que
actuar en ese terreno.

El fenómeno de las fuentes digitales gratuitas, y
sin embargo de gran calidad, que ha aportado internet
ha forzado también una nueva disciplina en nuestro
campo: la evaluación de recursos digitales. La oferta
de recursos digitales de utilidad va a continuar mez-
clándose con otros de interés ridículo, por lo que de-
beremos seguir cultivándola con intensidad y, segura-
mente, de forma permanente.

Por último, respecto a la nueva capacidad de so-
porte de la información que aporta el medio digital, co-
rresponde señalar al menos dos cosas. Los documenta-
listas debemos incorporar claramente, y sin complejos,
la cantidad de información de un recurso como una de
sus cualidades a la hora de evaluarlo. No obstante, por
esa misma razón también deberemos esforzarnos en
ser consecuentes con nosotros mismos y procurar po-
ner siempre la máxima cantidad de información posi-
ble en los proyectos digitales de nuestras instituciones.
Los grandes organismos bibliotecarios y documentales
de todo el mundo están ya en ese camino. Los mejores
proyectos en este terreno están incluyendo la digitali-
zación de materiales audiovisuales como films o ví-
deo. 

Las bibliotecas y centros de documentación tanto
pequeños como medios también tienen su ámbito de
actuación aquí, pero es necesario que adopten para ello
la visión que hemos expuesto y que se conciencien de
que una buena página web no sólo necesita buen dise-
ño, información de calidad y enlaces adecuados, sino
mucha información, toda la que resulte adecuado po-
ner. Pero es fácil que la lógica de la gerencia, o la sim-

ple inercia, vayan en contra de la tendencia a poner to-
da la información que sea necesaria, ya que es posible. 

Algún ejemplo: en nuestro país, la tendencia de los
medios de comunicación lleva a éstos a poner en línea
la edición del día del diario y, si acaso, la de los últi-
mos siete días como máximo. La aportación del de-
partamento de documentación del medio consistiría en
planear un modelo de negocio para su empresa que ha-
ga ver la conveniencia de poner en línea toda la base
de datos del medio de comunicación; si conviene, es-
tudiando fórmulas de financiación mediante publici-
dad, patrocinio o micropagos.

«¿Es internet un nuevo medio,
como la televisión lo fue respec-
to a la radio o es una nueva tec-
nología, como el papel lo fue en
relación con el pergamino o la

imprenta de tipos móviles frente
a la edición de libros?»

Para acabar, nos gustaría poner en la mesa, aunque
solamente sea para iniciar un nuevo debate que deberá
tener continuidad en otra ocasión, la siguiente cues-
tión: ¿es internet un nuevo medio, como la televisión
lo fue respecto a la radio o es una nueva tecnología,
como el papel lo fue en relación con el pergamino o la
imprenta de tipos móviles frente a la edición de libros?

La cuestión no es meramente académica, y acertar
en la respuesta llevará a transitar por caminos muy dis-
tintos. Si es un nuevo medio, tienen pleno sentido las
búsquedas de otros lenguajes, como la necesidad de
desarrollar un innovador lenguaje hipertextual. 

Si es un nuevo soporte o una nueva tecnología, lo
anterior podría perder una buena parte de su sentido.
Entre otras cosas, sería una pérdida de tiempo intentar
desarrollar una forma específica de “escritura” para la
Red. No habría que buscar tanto ese lenguaje textual
para la web, una nueva forma de escribir “en digital”,
sino limitarse a adaptar la información textual a sus es-
pecificidades. Un ejemplo sería incorporando a la es-
critura textual la retórica de los enlaces a la que nos re-
feríamos. Lo mismo puede decirse de las otras morfo-
logías de la información, el sonido y la imagen. Iniciar
una vía u otra puede dar lugar a esfuerzos inútiles, o a
hallazgos geniales.

Lo único seguro es que la documentación deberá
continuar profundizando en este nuevo continente que
es la información digital hasta que podamos declarar-
lo territorio explorado y mientras esperamos ese mo-
mento, si es que llega un buen día, aún tenemos una
bonita cantidad de interrogantes.

Lluís Codina
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Nota

1. Señalar tres propiedades, y no cuatro o dos o veinte, evidentemente es
discrecional. Nosotros elegimos tres porque creemos que es un buen equi-
librio entre la sencillez, siempre deseable en cualquier elaboración teóri-
ca, y el respeto a la variedad de la realidad (“gris es la teoría y verde el
árbol de la vida”).
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